
Capítulo final: Esto apesta

Definitivamente lo de Lucía no pudo haber sido un suicidio, alguien lo planeó todo minuciosamente para que así
lo pareciera. Los frenos cortados, los informes policiales trucados, la puerta seguramente también bloqueada,
no sé quien querría hacerle daño a Lucía o el porqué, pero esto no va a acabar aquí. Ahora nada te va a detener
hasta que encuentres la verdad.
Te das cuenta de que tus sospechas sobre el cuerpo de policía son ciertas, con qué facilidad han cubierto este
caso de pruebas falsas: Que no tuvo tiempo para pisar el freno, que aunque lo hubiera pisado, se habría
estrellado igual, que el golpe la dejó inconsciente, que el coche se hundió al instante… ¡Mentira, todo mentira!
Tu objetivo está claro, no descansarás hasta encontrar al autor y llevarlo ante la justicia.


